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de Naranj;! y Aguardiente cataiái,-Flor ik aíiis» 
MARCA "FARELL.,, 

A l t a m e n t e r e c o m e n d a i > l e s p a r a la b e ^ i d p p o r s u s v i r t u d e s 
d i g e s t i v a s y s ; ibo r a g r a d a b l e . 

De venta en las.principulos bot,¡¡¡<!i-ías, cafés, c-olmndo.í y coiiíitcila.s, y 
en la raism/i fábrioa. Caiincli 54, IKiiccIruia. 

Rgpresentarítu'excitisivo para ¡as pi'üvüicias de Albacete y IViiiicia, 
D. Fernando Giménez de Beroirguer. Lizana 8, pnl . , Cartagena. 
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€OURK(M)i:SKÑOl{AS. 

(CAUTA .\ KOSA MÜN.) 

Con nuicho gusto recibí tu car
ta, pues á mi a-hor pr'opio de cro
nista de modas halaga sobre ma
nera ver que tengo lectoras tan 
asiduas y discretas como tú y dán
dote ^rueba^ de que aprecio en lo 
niuchííJfmo que vale la atención que 
concedes á mis escritos, voy ahora 
á contestar á ciertas observaciones 
que en la tuyas me dirijes, pues ni 
uri momento quiero quedar bajo su 
p e s o / ' ' ' ' • - ' ' ' " • •̂'•' 

Yicnipétstté pórMttrtéh razón 
de tos extremos que abarcan mis 
revistas. Dedúcf.se de tu caria, que 

"mt (•liiW!i"Wi»i iünti«Nkufti i»u' "pmi> 
das'que <[>é«Bs i«< Rf4b4«tQtDfBf «enr 
díáírtj'¥egularmftntc en su.s arma 
rios Muy en su lugar estaría la oh 

' servación si yo únicamente preten
diera con mis revistas un fiW^r.ic-
tioti'y utilitario: fiWO no es solo 
ese el fin q-e yo persigo. Muchas 
veces, al pasar por casa de Escolar 
ó de Ansorena, ¿no has visto agru 
padas ante los lujosos escaparates 
y espléndidas vitrinas, una porción 
de personas que ni calcular pueden 
el precio de uno de aquellos cortes 
de vestidof 4i uno de aquellos ade
rezos de brillantes que miran con 
tanta atención como si fueran á 

. coDiprarlos? Claro que no están 
allí por é interés de la adquisición 

caciíMiinÍLi), (ii: .seda y encajíísycon 
trajej de süoicdad de sedadel color 
d(;l traje; dices que es una tarea 
JKMTible el estar todo el di'a con los 
pies en las ¡nanos ni;.!c!áiidose las 
inedias, así i¡ie lo parece á mi tam-
hiél'., perp s'-';^airaineii;:i' las señuras 
(jue se toman esos Irabajcjs de \es-
tirse muchas vec(r; chirante las 24 
horas del día, tendrá:) compensa
ciones (lui; nosotras no sospecha
mos; y ya (¡ue hemos aclarado lo 
de las medias, te diré que para 
dormir, con ima camisa muy larga 
que llegue al suelo se está perfec
tamente y miel sobre hojuelas si 
está adornada con encajes y cintas, 
pues todas estas cosas se usan más 
que *por parecer bien, para no pa
recer mal.» 

(Juetia, pues, de tu carta," solo 
un argumento que ya está contes
tado al principio de la presente: 
«Las mujeres y las hijas de los mi
litares no han de usar esas pren
das costosísimas»... Si yo las des
cribiera con la pretcnsión de que 
las compraran, tendrían razón; pe
ro como mis «correos de señoras 
son revistaside modas,» no manua-

ñoras se preocupen de sus prendas 
interiores! ¡Crees propio solo de 
bailarinas (;l tener medias de col<jr 
distintos para cada traje, y cam 
biárselas, por tanto! Según se vaya 
al teatro, ó á pa.seo, á visitas ó á 
un baile'., ¿l'ero de dónde sales 
mi querida Kosa Mon? A fe (.[ue si 
tu filiación de mujer iliscreta no es
tuviera bien sentada, tomaríate 
cualquiera por una persona que no 
sabe vestirse ni interior ni exterior-
mente. 

¿Qué para quién .se viste una 
mujer interiorniente? Pues, para sí 
misma. ¡Tan pocas concesiones ha
cemos á la sociedad y las conve-
niencias, que, te parece mucho que A les prácticos para uso ubi la clase 
guardemos para nosotras esa satis 
facción! Si solólo que se ve hubie
ra de ser bonito y. elegante, no 
faltaría cpiten lleVara la ropa in
terior mal cortada, mal cQ>¿Í;i» 
y seguramente cjue tú no eres de 

A erigir en sistema tu opinión, 
¡adiós, tiendas lujosas, las más lu 
josas de Ma^riil,¡j^n (¡ae se coiifec-
cion;;n artículos interiores! adiós 
riquísipifls,, encajes valenciennes, 
que SiOlQ..para camisas, enaguas y 
chambrisse usan! los cor-ses po 
drían st.r de los de á tres pesetas, 
las medias, las antiguas calcetas dt: 
aguja que hacían punto á punto 
nuestras abuelas á la luz del velón 
de cuatro mecheros. Con cuidar 
algo del vestido, y un poco mer.os 
las botas «que no se ven tamo» 
bastaba. 

Para probarte lo equivocada que 
pues ni sueñanen adquirirlos; re- ^ estás, y lo ligero de tusjuicios, mi-
tiénelas ante ellos la curiosidad, el 1 ra lo pue describiendo un «trous-
deseo delV!Cjr̂ lo><{lle otras nnijeies | seau» confeccionado para una boda 
mésricasiostentan y-lucert, dándo-^,que hace poco se verificó en París 
aeicoaesto isok) una ;8ajt¡s£acc¡ón, ^ decía un revistero de modas: «Ba 
la misma que siente el que pasa, tas, aljrigus, sombreros, multitud 
por delante de Lhardy y mira aque- ¡ ^^ «toilettes,» todo se veía allí en 
ttalNMYÚón itie manjares y platos, profusión, siendo de notar los pro 

oayo¡«nbor.yinombre desconoce 
Pííííáí'éilfeOíaSíson-^ó quiero yo 

• ̂ qíié'seari^ é í j : rfbviítasi á nrodo de 
íeíf6apai^teVtót6«o:eii el cbal, y 
cada ocho díáSfítétoco yo el figu 
Hir de Ú!tft!lá"'tt|wiá'/ ' ^ g ú h sale 
confeccionado de l<?s tlrflerfes más 
famosos de París; uno» días visto 

tbt ros 
' '^^héú t«5éá de baile, otrbfrtítii dis

fraz ^ 'íwáícara; á veces?, 8¡iit«aje 
alguno, porque las prendas interio- ' tes, pues no 

• t ^ táirtbiéh-^tÍétM5n «üí<int«iíés y ' padres de la 
'•^ttfftHiért^exfcithii »a curioáídftd. i / 

' ' ' ¥ cdlitó dÜ la AiáiíO hi4 siétito 
• traído á examinar otro puntó iíeiu 

¿áaS ***'•'"'"'"''• •'''"'' " ' ' ' ' 

• V '.ii%:^C.?^9Í^<ío»>i '.'de ^ r̂ipmbrfe; 
ño se quien eres, ^ero perrriítime 
que no te juzgue por ló que se des-

, pj;ende dp tvi carta, ¡(^ómol |Tú 

gresos dtíl lujo hasta en los mcno 
res detalles, pues ya los corsés que 
tan costosos se hacían con los so 
berbios rasos y los riquísimos en
cajes con que se confeccionaban, 
lucen ahora la novedad de ser de 
brillantes y oi;o los ^orchetv'S con 
que se sujetan I ^ enaguas y las 
iáldas.» 

Según tú, nada tierien que hacer 
en los corsés el oro ni I0& brillan
tes, pues no es de suponer que los 

novia, al encargar ese 
«trQusseau» hayan querido, hacer 
una ofensa á su bija. 

Ya ves, querida amiga, que una 
mujer puede tener mucho gusto en 
usar ropa b>ai>ca muy elegante, sin 
tener que bailar en el teatro y, res 
P9CÍO á^medias te diré, que para la 
«tó^e no»e llevan masque mediasne 

grasiy pBr«.ibáne(y nb la cama, co 
mo tú entendistes, por mala expli-

•=< i' .ff .i!.,! ^'ÍT:!' A '*»;" ' - . . ? , :.-AA?( -• ' 

media. Digo y cuento lo que *é de 
trajes, sombreros, abrigos, ¿.joyas, 
etc., etc., porque creo que las mu
jeres siempre Icen con gusto esas 
cosas .Si hubiera <h ceñirme-á-djo 
describir más -í^iie los trajes d<í 
unatiseñofa ^f^ncilla y qqe duerme 
toda la noche como un tronco, bien 
pronto acal)aría mi misión. 

Compra, te diría, unos zapatos 
de tres duros, becerro mate y bo
nitos (porque eso se ve); vestido 
de paño de invierno ó de lana en 
verano completamente liáo, abri-
guito de seis ú ocho duros, un 
sombrero de cinco ó seis, medias 
negros de hilo de Escocia de tres 
pesetas, guantes de 3*50, camisas 
de diez pesetas, falda interior de 
satén de 20 pesetas, pantalón de 
cinco y chambra de otras cinco, 
corsé de tres ó cuatro duros; con 
este traje y este modesto presu
puesto se puede ir muy elegantita 
y como nada podría añadir para 
vestir de este modo más que el 
cambio Je forma, mis correos ter 
minarían con dar la nota de las he
churas al principio de cada esta-' 
ción. 

Me he extendido más de lo que 
pensaba y dejares para otro do 
mingo la descripción de modelos 
para abrigos, vestidos, etc., etc., y 
concluiré recordándote unos versos 
que que no sé de quien son pero 
que dicen: 

Siempre que el diaero sobre, 1 
la ostentttcióu justiflco, ' 
pues con el lujo del rico, ! 
enciende ol hogar el poljre. i 

Tu apasionada, ; , ,, ; 
PIPCIOLA., j 

(loi'eclio á la libre CMiisión tiel pen-
.s.'uuieiitü que iil uso dn narices de 
li-Miiia toi'cida. 

La Hutouomíii empieza en el r(3-
conoeiiuiento de los derechos indi
viduales y tcrinií'.u 011 tildo la dos-
lunortizacióa de ]a-= Maricos. 

Hasta hoy, aun cuando se reco
nociera tal dei'cclio, nadie se Imbía 
atrevido á tocar la nariz, impune-
mente, al prójimo. 

El quf nada chato, «• resigntiba 
con u.sai' el anteproyecto de guar
dilla que le había tocado en suerte. 

El narigudo llevaba con pacien
cia ol peso diario que lo hahía asig
nado la naturaleza. 

El romo pasaba y nioria sin aso
mar niÁs que la punta de la naríz^ 
que más parecía dedo pulgar de ni
ño chiquito. 

La mujer hermosa, pero do dos 
narices, como cierta clase de porros, 
que las hay, no podía enmendar 
tanta exuberancia de agujeros. 

La ciencia, que allana dificulta
des, y ol progreso, que vence obs
táculos, han conseguido un triunfo 
inverosímil. 

Un doctor en cirujia, americano 
de nacimiento y por afición, ha 
lan;5ado en Nueví) York, el grito do 
reforma. 

«La nariz libre en la fispuomia 
libre.» 

El mencionado facultativo opera
dor".»», compron'íctti iV echar* naricei 
uueyíis á los iudivlduoo que la 
quieran. 

E^ta íperturbación en el «orden 
físico» de las criaturas, ha excitado 
en aquel pais adnjirHcióu y espanto 
al mismo tiempo. 

* • • 

Esto, en las po'fs;.iaas limidas. 
Algún filósofo «zagiuro» teme 

5-',' q 

que el progreso nos lleve A la fabri
cación del hombre por el mismo 
procedimiento que se fabj-ica un 
salchichón ó una butifarra regio 
nalistu. 

¡Qué horror! 
¡Ver en los escaparates de al-

fíunos establecimientos, cortes dÍ5 
sc'flü.'a y do caballero, como ahora 
I0.S vemos de chaleco y de panta
lón! 

Si/i embargo, este »ÍÜ ol sueño do
rado do un sujeto de mi vecindad.* 

—¡Cortes de persona!—Cabezas 
«garnics,» como las de lo» jabaUesl 
¡Despojos de Obispo sufragáneo y 
de niño y mujer «iu partíbus!» 

Y cuando dice'estas cosas ti-aga 
saliva, no sí\ si por exceso da bilis 
ó por natural espanto do si mismo 
y de sus ideas. 

Verdad es que cuando no «lo 
prueba» oa uu hombre pacífico y 
casr^e bien. ^ ,'*' 

El (|qctor americn^p ba realizado 
ya varias rcstaurap^ones do narices 
vulgares, ¡penvirtiónáolaB en nari
ces de per«ójjQ9 notables, 
, Como h}vy tftjjrarledftd de gustí^s 

en Q90 d« Iffl nir^^cea, el profe9<^r 
ti^ne inue^tij-as ó modelos diverso», 

Patronea de nariz griega y de na
riz greco-latina, de árabe; inglesa, 
e.spafioJa/gótica ó bastardilla, tam- ,, 
bien tiene ol prodigioso restaurador 
déla fisonomin hnmafta. 

No faltansefloras caprichosas que 
desean usar narices iguales á las 
de algunas amigas. 

E! doctor pide permiso ¿ la mo
delo para «tomarla Ja nariz» en es
cayola, y á este patrón sujeta la do 
su cliente. 

Varias selioras se han reformado 
ya dos veces las n.irices. 

Éntrelos casos cuiiosos quereJ 
giatra el cirujano supradicho en í̂ u 
libro de operaciones, flgurív el do 
un Diputado norteamericaiio, Ip-
raensamente rico, y aún más naci-
gudo que rico. 

Eldoctor le preguntó'í 
¿Cómo va á serj^r-lo mismo que 

loa peluqueros en naostro jiais. 
Y el hombre respondió: 
—Pues reducirla un cincuenta por • 

«lento. 
—¿No quedará pequeña? 

. —.Aunque parezca nariz de re
cién nacido, corte usted, que ya es
toy harto de nariz. 

Efectivamento; el tX) por 100 pe- ' 
sftba un kijo y algunos grampSf . 

^Tra i í r a usted—-d^a el hoinbre 
íi»eft)Í!m|K|t̂ j7r<jW vo^ 4 ^lla w ^ Q á , 
la familÍN. : 

. .^si 8? í5gíie!:fi¿|z¿y¡a,4i?8,,jyEtx«ttí9 y 1 ^ 
.80 e8to,fe,l^cioKatteiíi E!i|>,a^a,.rei<?tfu- f 
radores á^', f»f|"¡|¿eíí,, ¡ p é .f(|\i^i(|ad = 
piu'a,níps !̂tr(p|i,,̂ ij(ii(j porjt^ioafípfl en 
ol poso ó ios perjudicados en el re- <; 
parto! . ,.. * 

Las esposa» ppdirianálos esposo», 
las novias A los novios, la» uifias á , 
sus papas, que las l'ouvjdaran n na- | 
rices, unas por Ví̂ rj ¡r y otras jnstl» ,; 
flcadaniente. 

¡Qué (üscenas hnlnia en los esta
blecimiento.-) de «confección y res
tauración de iiarico!i!* 

—Caballero; yo soy una pobre ," 
viuda, sin r.ecursos, jovon, como us
ted ve, no fea, conjo usted ve; pero 
desfigurada por esta intorrogacióu 
que tengo por naria: ¿quiore usted-
asegurarme el porvenir corrigién- ^ 
dolttV 

—Diga u^tedi maostro: «/«^Itán-
dome la Pílfriz, ¿me 8aldí;ÍH0tji,'ii,̂ flQIÍ8 
fuerte? 

—Mire usted—dice otro,—yo qui
siera una nariz para olfatear & los ^ 
«ingleses» á tiro de cañón. "• 

—Soy un pobre cesanfe y eatojr 
en la miseria^ ¿compra ijüt^d ana ^ 
nariz de lance? Yo pienso 9a |iof a f , . 
me un tiro, y para nada la necMíto ,. 
Me recibirán lo mismo. ^ ...'•" 

yumkhu 
JJARtCRS PROGRESISMOS' 
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E^^o no e^ î ,n 4^tl^ulp político, 

^.^P^^^^'^fl^í^sopí^ijpnV cp^< 
ce^posy pod«inbftcóc|9^éy,,"", ," 

llecon,o¡5co iguaUaente e^ c|e¿6h) 

.í¿ 
de; |uf}o: C í é s k v j Á p p i r ' Cft^adíf. 

MlíílM i tÁ'k 

Efootode l ao«Uf j i^ íS^ta ' i iÜkB 

SI «stand4r4r>KD^.M««||fnti> ^A-

cojan lob clientes. ; '^ ] Jpi^t&pmn .yí,^^^^,, d»Vyii)or 
^ay quien quiere naría romáWit,^ (fWir^ohflslen'»^^haser raftjítntíimeiv 
- ' W ' ' ! í ° ? í ' ^ « i . r a í ^ * f e , ^ t p * f ^^-itemiajríviiííai^i PuuiíHíyqjvftji,*,^-

, \CQa ar 
f W m * | d < í c t o r e^^me^^ de i ^ 
íic»»ríp,ds.hf- ^ * 

fe^tó^abuRi^adotiel í^«i|.tft^,n*vun 

, . í # C f e s t a , de Uw,84«»i^|e,rt|e«l»l. 

tedeWA ' • i if^^°V «o'P;>^^ftftt^yM ,Jft,.#»iMtaa 

W'rrMlí ' -^ ' ' ^̂ -T̂  >??̂ ?̂ #ft' ̂ %-«f to^díss*. 
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